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INTRODUCCIÓN

a utilización de los recursos didácticos
en el curriculum escolar es, sin duda,
uno de los temas estrella en la literatura
pedagógica. Desde el trabajo pionero de
Godfrey (1967), quien realiza el primer
intento sistemático de examinar el uso

de los medios audiovisuales en la enseñanza pri-
maria y secundaria, hasta la actualidad, esta pro-
blemática se ha visto incrementada en su interés
con la llegada de cada nuevo tipo de recurso tecno-
lógico.

Y hoy, en plena construcción de la sociedad del
conocimiento, la utilización de las Tecnologías de la
Información y la Comunicación por todos los ciuda-
danos de Europa alcanza rango estratégico. Es na-
tural que, en este contexto, los ojos se vuelvan ha-
cia la educación, hacia la escuela, como la institu-
ción encargada de asegurar esta formación básica
en todos los niños y niñas. 

Y esto explicará, también, el intenso interés que
siguen despertando los trabajos relacionados con
la introducción y utilización de recursos didácticos
(ahora fundamentalmente los relacionados con las
TIC) en los centros escolares, incidiendo especial-
mente en la figura del profesor.

Sin embargo, a la hora de analizar los resulta-
dos de los diferentes trabajos que sobre el tema de
la integración de los recursos didácticos se han ela-
borado en los últimos tiempos, quizá convenga vol-
ver un poco la vista atrás y recordar la principal
conclusión que ya Godfrey entresacaba de su tra-

bajo pionero a través de una muestra de casi 3000
directores de centros:

“La lección es la siguiente. Una herramienta única,
mil usos, no importa lo versátil que ésta sea, no puede
cumplir todos los requerimientos instruccionales. El
profesor es un especialista de su asignatura, y su uso
y evaluación de la tecnología audiovisual está influen-
ciada por su opinión acerca de su rol profesional. Re-
accionará a las técnicas y materiales en función de
sus metas educativas” (Godfrey, 1967: 74).

Por lo tanto, fijar las metas educativas que que-
remos conseguir, tanto a nivel de profesores indivi-
duales como a nivel de centro o de administración
educativa, es el primer paso para poder reflexionar
sobre la cantidad y calidad de las prácticas educati-
vas realizadas con los nuevos recursos tecnológi-
cos. Desde nuestra posición, abogamos por utilizar
estrategias didácticas que: 1) potencien el acceso (y
la organización) a la información, de manera que
pueda utilizarse para relacionar y transformar con-
ceptos y conocimientos, y 2) potencien la explota-
ción de las redes como medios de comunicación.

Sin embargo, no deja de llamar la atención, co-
mo afirma Gargallo (2002), la falta de una evalua-
ción sistemática del uso de las TIC y de sus reper-
cusiones en la educación. La prioridad ha sido la do-
tación de infraestructuras, y esta razón explicaría la
existencia de una laguna relativa específicamente al
uso de Internet en el sistema escolar español. Sin
embargo, en los últimos tiempos se van producien-
do en nuestro país una serie de trabajos que inten-
tan superar esta laguna. Las aportaciones de Gar-
gallo (2003), Sígales y Mominó (2004) y Castaño et
altri (2004) son un buen ejemplo de ello.

La  integración  de  las  TIC  en  el  curriculum  escolar  
es  un  tema  estratégico  en  el  proceso  de  construcción  europea.  

El  objetivo  principal  de  este  artículo  es  presentar  
el  estado  de  la  situación  respecto  a  la  utilización  
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Agruparemos los resultados de estos trabajos
en tres ejes fundamentales: 1) dotación de recur-
sos tecnológicos en los centros docentes, 2) utiliza-
ción de los recursos didácticos por el profesorado y
3) la formación de profesores. En cada uno de los
apartados, atenderemos a las percepciones de los
profesores sobre estos tres ejes que hemos esco-
gido.

EL EQUIPAMIENTO 
DE LOS CENTROS DOCENTES

La primera conclusión que cabe extraer de los
diferentes estudios realizados en nuestro país es el
considerable salto en la cantidad y calidad de las
dotaciones en la última década (Cabero, 2000a y
2000b; Castaño, 1994). Si bien, como es de espe-
rar, las dotaciones informáticas y el acceso a Inter-
net se ha generalizado, también se han realizado
dotaciones en equipos audiovisuales.

Los datos, observados de manera fría, nos indi-
can que el ratio de alumnos de educación primaria
por ordenador conectado es en España de 11,2,
sensiblemente mejor que la media de la Unión Eu-
ropea (13,2), según datos tomados de Eurydice
(Sígales y Mominó 2004: 40).

Si atendemos a la calidad de la conexión, los
datos son más dispares. Mientras que los estudios
realizados en Cataluña indican una conectividad
de más del 80% a través de ADSL o algún otro tipo
de conexión de banda ancha, con datos similares
para la Comunidad Autónoma del País Vasco, el
estudio realizado por el MECD sitúa este tipo de
conexiones en el 60%.

En cualquier caso, la dotación tecnológica de los
centros españoles puede ser calificada como buena.

Los profesores comparten esta misma opinión,
según los datos aportados por Castaño et altri
(2004). Otra cosa es considerar si les parece sufi-
ciente este nivel de dotación, donde encontramos
la opinión repartida casi al 50% entre quienes así lo
creen y entre quienes lo consideran insuficiente.

Un análisis más detallado de los datos nos lle-
va a considerar que, dentro de los medios audiovi-
suales, son el vídeo (tanto reproductor como gra-
bador) y los equipos de sonido aquellos que des-
piertan más interés entre los profesores, mientras
que otro tipo de medios como retroproyectores, por
ejemplo, cuentan con menos nivel de apreciación
y, nos atreveríamos a sugerir, de uso. Por otra par-
te, se constata que no se ha apostado en absoluto
en nuestros centros por un laboratorio de idiomas,
prácticamente inexistente. Creemos que ésta es
una laguna que habrá que superar en el futuro.

Desde luego, llama la atención el elevado por-
centaje (65%) de profesores que valoran como su-
ficiente o muy suficiente el volumen de dotación de
equipos informáticos básicos. El profesorado con-
sidera que sus centros están suficientemente dota-
dos, en comparación con la dotación en otros me-
dios. Sin duda es una piedra angular la existencia
de los equipos a la hora de preguntarnos por la fi-
nalidad de su utilización. No cabe, en principio, am-
pararse en la falta de dotación de estos medios.

Sin embargo, podemos convenir con los datos
aportados por Gargallo (2003:7) que “el uso de In-
ternet en los centros educativos es muy bajo, y que
en muy pocos casos se utilizan servicios avanza-
dos”. Esto es, se observa una baja integración de
Internet y las TIC en los procesos de aprendizaje
de los alumnos.

Sin duda, son muchas y muy diferentes las va-
riables que pudieran explicar este hecho complejo,
pero creemos que la ubicación de estos ordenado-
res es un tema importante, puesto que, en gran
medida, puede determinar su utilización para fines
educativos y netamente curriculares. En general,
no se ha apostado por dotar a las aulas de conecti-
vidad, lo que sugiere la existencia de aulas de or-
denadores específicas, dotadas de conexión a
Red. Sí se ha cuidado, sin embargo, la conectivi-
dad de los lugares comunes de los profesores
(despachos, seminarios, etc.) 

Entendemos que debe impulsarse, de manera
decidida, la existencia de una red local en todos los
centros, que facilite esta integración curricular de
los medios. A modo de recomendaciones para el
futuro, hacemos nuestras las derivadas del trabajo
de Gargallo, quien entiende que las dotaciones de
infraestructura deben completarse con otras di-
mensiones de apoyo que profundicen en la integra-
ción curricular de las TIC. En concreto señala las
siguientes:

 Dotación de herramientas de software para el
desarrollo y la explotación de los recursos curricu-
lares y la red local de centro.

 Desarrollo de un soporte central que recoja las
necesidades reales de los centros y de las especifi-
cidades de los mismos.

 Incorporar a los servicios centrales más funcio-
nalidades y herramientas que motiven y den so-
porte a los procesos de integración en los centros,
y motiven a la participación y cooperación entre
los mismos.

UTILIZACIÓN 
DE LOS RECURSOS 

DIDÁCTICOS

Debemos preguntarnos, en este apartado,
por la frecuencia y la calidad de uso de los recur-
sos didácticos por parte de los profesores. Según
los resultados de nuestro estudio, coincidente
con la mayoría de los trabajos publicados, un
45% de profesores dice utilizar habitualmente los
medios audiovisuales, y un 43,8% indica que uti-
liza habitualmente los medios informáticos. Es
importante preguntarse si son los mismos profe-
sores o bien puede mantenerse la hipótesis, ava-
lada por resultados de investigación encontrados
por este equipo en trabajos anteriores, de que
nos encontramos con dos (ó más) colectivos de
usuarios con perfiles diferentes. Esta misma idea
puede verse corroborada por la diferente finali-
dad de utilización que de los medios audiovisua-
les y de los informáticos y nuevas tecnologías
realizan los profesores, tal como recoge el si-
guiente gráfico:
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A diferentes tipos de recursos corresponden di-
ferentes finalidades en su utilización. Sin embargo,
entendemos que se utilizan mayoritariamente co-
mo apoyo de una metodología tradicional (presen-
tar información) e incluso para acceder a más infor-
mación o motivar a los estudiantes y facilitar el au-
toaprendizaje, pero no parece que se introduzcan
para trabajar con otro tipo de metodologías más ac-
tivas y participativas. Esta afirmación está avalada
porque con estos medios ni se trabaja en grupo, ni
en actividades prácticas, ni sirven para propiciar
nuevas relaciones. En cambio, se utilizan en algu-
na ocasión para aclarar conceptos abstractos o
desarrollar la creatividad o motivar al alumnado.

Todo esto hace pensar que se utiliza más como
material lúdico o de apoyo (medios audiovisuales)
y, en todo caso, fundamentalmente, si no siempre,
como herramienta del propio profesor (ordenado-
res y redes de comunicación). El uso curricular de
estos medios, tanto de los audiovisuales como de
las TIC, sigue siendo escaso en nuestros centros.
A parecidas conclusiones llega Gargallo (2004: 7),
cuando afirma que, en el caso de Internet, se utiliza
generalmente para seleccionar información y mate-
riales relacionados con el área de cada profesor;
sin embargo, esto no lleva a un uso generalizado
de esos materiales en el aula, ni de los servicios de
Internet con los alumnos.

Tan importante como conocer para qué utiliza-
mos los recursos didácticos puede ser saber qué
motivos son los que nos llevan a no utilizar tanto los
medios audiovisuales como los informáticos y las
redes de comunicación en nuestra labor docente.
En el gráfico adjunto se presentan estos motivos:

Dos tipos de motivos diferentes se señalan: de ti-
po organizacional unos (falta de tiempo en la progra-
mación), y de orden más personal los otros (poca
experiencia, inadecuada formación). Estos dos mis-
mos obstáculos, la poca disponibilidad de tiempo y el
insuficiente nivel de formación en TIC son asimismo
detectados por Sigalés y Mominó (2004: 84-85). 

Como convienen estos mismos autores, la falta
de tiempo apela probablemente a aspectos más

profundos de la organización de los centros y de la
dedicación de los profesores. Es cierto, sin embar-
go, que este obstáculo aparece con frecuencia
cuando los centros se plantean procesos de innova-
ción o reforma. Es un tema importante que queda
aquí apuntado y que debe ser repensado entre to-
dos, incluida la administración educativa.

La falta de instalaciones adecuadas para la utili-
zación de los medios audiovisuales es llamativa so-
bre todo si tenemos en cuenta el nivel de dotación
de los centros. Dos hipótesis diferentes se nos
abren que nos permitirían explicar estos resultados:
1) es posible que las aulas de informática se hayan
instalado en las antiguas salas de medios audiovi-
suales, por lo que la utilización de estos últimos se
resentiría; y 2) esta misma razón, combinada con la
intención de utilizar los medios audiovisuales en la
propia aula (“difíciles de transportar”). También
aquí, como antes en el caso de los ordenadores,
aparece la variable ubicación de los recursos tecno-
lógicos.

El resto de los motivos aducidos nos lleva direc-
tamente al tercer apartado de este trabajo: la forma-
ción de los profesores.

LA FORMACIÓN 
DE LOS PROFESORES 

PARA LA INTEGRACIÓN
CURRICULAR 

DE LOS RECURSOS 
DIDÁCTICOS

Es un hecho bastante probado que, cuando a
los profesores y profesoras se les pregunta por la
percepción que tienen de su propio conocimiento
en el uso de las Tecnologías de la Información y la
Comunicación, responden con una baja puntua-
ción. Sin embargo, no se refieren a destrezas rela-
cionadas con los medios, sino con su capacidad
para integrar el uso de estos medios en el proceso
de enseñanza-aprendizaje. Es importante deslin-
dar ambos conceptos.

Respecto a los medios tradicionales, hemos vis-
to más arriba cómo la falta de formación no se inclu-
ye como un obstáculo para su utilización curricular.
No ocurre lo mismo con las TIC. Sin embargo, nos
informan Sigalés y Mominó (2004: 72) que casi la
práctica totalidad del profesorado afirma que sabe
utilizar Internet, e incluso se atribuyen un nivel de
dominio alto o muy alto en un porcentaje más que
considerable (43%). Se refieren a destrezas básicas
como utilizar un buscador, enviar mensajes de co-
rreo, adjuntar ficheros en los mensajes, etc.

Sin embargo, los profesores y las profesoras en-
tienden que, por lo general, no están capacitados, a
nivel didáctico, para utilizar las TIC en el proceso de
aprendizaje de los alumnos.

Quizá este hecho se explique por el tipo de for-
mación recibida, fundamentalmente a través de ac-
tividades informales y autónomas, esto es, fruto del
trabajo individual. Pero estas destrezas, fracasan
cuando bajamos a nivel de aula. Aquí es donde
aparece la “falta de experiencia” y la “falta de forma-
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ción”. ¿Cómo superar este problema? En opinión
de los propios profesores, no a través de cursos de
formación, sino a través de proyectos de innovación
y formación en los propios centros. Esto es, de
manera colaborativa (en claro contraste con su for-
mación autodidacta) y participando en proyectos
reales con utilización intensiva de tecnologías.

* Carlos Castaño Garrido. Dpto. Didáctica y Organización Escolar
de la Escuela Universitaria de Magisterio de Bilbao de la Universi-
dad del País Vasco.
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